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PARTE OFICIAL.
SS. MM. y A. contin uaban  en B arcelona el dia 28 de 

Julio ú ltim o sin noved ad  en su im portante salud .

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

F R A N C I A .
P a rís  24  de J u lio .

Fondos públicos . Cinco por  100 , 118 fr. 65 c.
Cuatro i d . , 112 , 50.
Id. id. ,  108.
Tres  i d . , 8 6 ,  10.
Acciones del banco,  5760.
España:  Deuda ac t iv a ,  27^.
Id.  pasiva,  6f .  ( D ebats .)

Un  despacho telegráfico de este dia anuncia  que  el R ey  
de Ñapóles ha aprobado def ini t ivamente el conclusum  pr o­
puesto por la Francia en el asunto ele los azufres de Sicilia.

( /í /e /n .)

El teniente general  conde Fe l i pe  de S e g u r  , está de r e ­
greso en París habiendo c umpl i do  su misión e x t r a o r d i n a r i a  en 
Berlín cerca de S. M.  el Rey Gu i l l er mo iv.  ( /¿/ . )

Escriben de Ber l ín  con fecha de 18 :
El  Rey ba hecho cesar la suspensión que hacia mas de 20 

años pesaba sobre las obras del doctor  Ernesto Ma ur i c i o  
A r n d t ,  profesor de historia moderna en la u ni ver s i dad  de 
Bonn, y uno de los mas dis t inguidos  publicistas de A l e m a ­
nia. S. M.  ha anunciado esta disposición a M r .  Arr .dt  por 
medio de una carta oficial en que le dice que en adel ant e no 
solo podrá a b r i r  cuantos cursos q u i e r a ,  sino que  será l ibr e de 
escoger por  sí mismo los asuntos.  (/¿A)

A las tres y media del dia de a y e r  ha recibido el R e y  en 
audiencia par t i cular  al vicealmirante  barón de Mackau.

Después de haberse despedido de S. M  , pasó á ver  al 
Presidente del Consejo,  con quien estuvo conversando largo 
tiempo.

Mr. de M ack au  , que salió ésta mañana para C her bur go ,  
va investido con el mando en gele de las fuerzas navales  e m ­
pleadas en los mares de la América del S u d ,  y con plenos 
poderes del Gobi erno de S. M.  para t r a t a r  en el Ri o de  la 
Plata sobre los asuntos de la Francia .

La expedición puesta á sus órdenes  está provista tanto en 
la parte personal  como en la mater ial  de t o j os  los medios 
que anter iormente se habian reunido para as egurar  el éxito.

Los eminentes servicios prestados por M r .  de M ac k au  de 
30 años a esta par te  en las numerosas comisiones que se le 
han fiado en casi todos los puntos del globo,  y pa r t i cu l ar men­
te en la isla de Santo Do mi ngo,  en Car t agena I n d i a s ,  en 
el mar de las An t i l l a s ,  y ú l t ima me nt e  en la adminis t ración 
mas importante de nuestras colonias ,  designaban en la p r e ­
sente ci rcunstancia á este oficial general  á nuestro Gabinete ,  
cuya confianza le merece.  ( Mortiteur P a ris ién . )

Escriben de Berl ín con fecha del 15:
# El  Rey ha encargado á M r .  Al e j a n d r o  de H u m b o l t  que 
jQviiede.su- par te  á los hermanos Gr i mm , ex-profesores  de
* universidad de H a n n ó v e r ,  y firmantes de la famosa protes­

ta,  á que vayan á fijar su residencia en la capi tal  para con­
t inuar en ella sus estudios científicos y en t regar se  á sus t r a­
bajos l i terarios bajo la dirección de S. M . , mediante  la renta 
que se les asignará.  T a le s  medidas adoptadas  por el  Rey con­
tribuirán sobremanera a au ment ar  la est imación que sus fieles 
subditos le profesan.  La ceremonia de la prestación de home- 
Q»‘je se verificará aqui  el 15 de O c t u br e  p r ó x i m o ,  aniversar ip 
del nacimiento de S. M . ,  cuyo j u r am e nt o  prestarán los esta­

os de todas las provincias que pertenecen á la "Confederación 
ermaniea.  Los  estados de las provincias  de Prusia y Posen

0 prestaran en Koenigsberg.  Sé dice que habrá mucbas^pro-  
Qiociones en «1 orden de la nobleza: tres condes seráu creados

príncipes.  Después de la ceremonia del j u r ame n to  marchará 
el Rey para las comarcas del  Rin.

Sé dice también que inmediatamente va á publ icarse un 
proyecto de ley , según el cual las gr andes  obras científicas 
y l i terar ias  que d ar án  libres de censura , y los periódicos po­
drán manifestar  sus opiniones mas l ibremente.  Ciertas perso­
nas que ofrecen garant ías  por su posición social , quedarán 
libres de toda censura por lo respectivo á sus escri tosj  tales 
son los profesores de la universidad y los académicos.

E l  Gobierno de Lomba rd ía  ha hecho saber  al del  Tessino 
que los individuos pertenecientes al Gobierno cesante ,  acusa­
dos y refugiados en el ter r i tor io l omb ar do ,  serán vigi lados 
por la policía. Esta noticia contr ibuirá mucho á consolidar  el 
estado actual  de las cosas.

E n la novena y décima sesiones de la Dieta-, se ha discu­
tido la ley sobre organización del ejército federal .  A pesar de 
la viva oposición de los cantones r e t r ógr ados ,  y sobre todo del 
de N e u c h a t e l ,  la Dieta ha decretado la adopeton de una ban­
dera f e d e r a l ; cada cont ingente l levará en su ba nder a  el nom­
bre de su cantón.  ( C onstit.)

El  corresponsal  de la Gaceta de A ugsburgo  dice al mis­
mo periódico desde Constant inopla con fecha 1? del  corr iente,  
haberse susci tado serias contestaciones en t re  M r .  de Pontois y  
lord Pon somby,  por no qu e re r  este úl t imo consent i r  en q ue  la 
P u e r t a  abandone la Siria á Me he me t  AIí.  Se cree que Sa-mi- 
Bey es por t ador  de un u l t i má tum del vi rey , y que si no se 
admiten sus proposiciones,  Mehemet -Al í  procl amará  su i nde­
pendencia.  (/¿A)

E l  R ey  de Prus ia  ha concedido permiso al arzobispo de 
Colonia para que establezca su residencia en Muns le r .  (/<A)

E l  duq u e  de Sussex es el único individuo de la Cámara de 
los Lores que ha tomado la pa l abr a en la discusión del  bi l í  
de regencia.  Ei noble duq ue ,  ai paso que ap r ue b a  las pr inc i ­
pales disposiciones del proyecto,  se queja sin embar go de que 
no se había ni previsto el caso en que ei regente f a l lezca ,  ni 
se desigua con an te r io r idad  la persona l lamada á r e e m p l a ­
zarle.

El  celo de los amigos de la I r l a nda  no se disminuye.  Se 
ha formado en Londres  una j un ta  con el fin de vigi lar  el p a ­
drón de todos los ir landeses que están en disposición de gozar 
de la franquicia electoral .  (^Presse.)

MADRID l . ° D E  AGOSTO.

Comisión de liquidación de la extingu ida  Real compañía 
de F ilip in a s .

La  comisión de l iquidación de la ex t ingui da  compañía de 
Fi l i pi nas  , usando de la facul tad que la está concedida por el 
a r t ícu l o 6? del  Real  decreto de 6 de Set iembre de 1 8 3 4 ,  r a ­
tificado por S. M.  en Real  orden de 13 del pasado mes de 
J u l i o ,  ha señalado el dia 20 de Set iembre próximo ve ni de­
r o ,  á tas d ie z . de  la m a ñ an a ,  pura la celebración de j unt a 
general  de accionistas del mismo ext inguido c u e r p o ,  en la 
casa oficinas üel  banco español  de San Fe rn a nd o , cal le de la 
Mont era .  .

Los accionistas que tuv i e r en  20 ó mas acciones propias,  
deberán hacerlo constar en las oficiuas de la comisión,  cal le 
de C a r re t as ,  númer o 14 nue vo,  cuar to bajo i nterior  ; e x h i ­
biendo con doble carpeta  las acciones , ó en t regando testi­
monio que acredi te su legí t ima per tenencia ,  sus números  , si 
son adqui r i das  por  endoso y á favor  de quién se hal lan e n­
cabezadas.

Los apoderados de accionistas interesados en 20 ac ci o­
nes presentarán en las mismas oficiuas sus poderes legalizados,  
cdn expresión individual  de dichas circunstancias:  los posee­
dores de mayor azgos ,  patronatos y capel lanías la respect iva 
fe de vida legalizada y firmada por el interesado,  sin necesi­
d ad  de exhi bi r  el reconocimiento de acciones’, ni expre sa r  sus 
númer os ;  y los patronos y adminis t radores  de obras  pias los 
poderes correspondientes.

La  presentación de estos documentos  se podrá hacer  des­
de las dilez de la mañana hasta las dos de la t ar d e ,  y conclui ­
rá el dia 15 del  ci tado S e t i e m b r e ,  para que se puedan pre­
parar las distas. :

E S T A D O  A C T U A L  D E  L AS  I N D I A S  I N G L E S A S .
Del A fg h a n is ta n .  E xpedición inglesa á la otra parte del

Indo .
ARTICULO 1?

( Conclusión.)
wEn mi despacho de 12 del c o rr i e n t e ,  dice M r.  M a e -  

naghten en su informe al gobernador  general  , creí  que  po­
dr ía an unc ia r  que algunos dias bastarían para most rar  Ja a l ­
ta consideración de que S. M. S h a h - S h o u d j a - O u l - M o u l k  go­
za en t re  sus c ompat r io t as ,  asi como la sabidur ía  de las p r o ­
videncias adoptadas  por el Gobierno ingles , y cuya e j ecu­
ción me está confiada. El Shuh hizo ayer  con sus t ropas r e ­
g ulares  una marcha de 22 mil las que le condujo á D e h -  
H a d j i ,  donde tuvo la satisfacción de saber  que  los Serdars  
estaban á punto de ab ando nar  el campo:  después hemos sa­
bido cier tamente que anoche se marchar on , seguidos de 200 
ó 300 caballos.  Su conducta hasta el ú l t i mo momento ha sido 
baja y rapaz.  Mient r as  que con una mano vendían á los t r a ­
tantes de la ciudad los granos que habían r eu ni d o ,  a p u r a b a n  
con la otra los recursos de los pobres habi tantes  por los me­
dios mas violentos;  marchándose por ú l t imo cargados de las 
maldiciones y execración de todas las clases. Esta mañana 
hemos salido con dirección á Ka n da h ar ,  que dista unas 18 
mi l la s ,  y en este momento estamos acampados a menos de dos 
mil las de la plaza. El espectáculo que se ha presentado á nues­
t ra vis ta ,  es sin duda al guna el mas interesante de que jamas 
he podido ser testigo. Si r  J o hn  K e a n c ,  con el ejérci to del
l u d o ,  estaba una j or nada  á nuestra r e t a g ua rd ia ...............; las
tropas regulares  del Shah estaban i gua l ment e a t r as ad as ,  y  
S. M.  siguió adelante  acompañado únicamente de los oficia­
les de la embajada y de los empleados de palacio.  A cada 
p :»so encontrábamos part idas bien armadas  y montadas  que 
se presentaban á pres tar  sumisión al R e y ,  ent re  tanto que 
los pacíficos habi tantes de los campos corr ían de t r op e l ,  ro­
deaban a|  S h a h ,  y le manifestaban del modo mas inequívoco 
el placer  que les causaba su regreso. La t r anqui l i dad se hal la
r es tablecida  S. M.  se proponía enviar  un destacamento
para perseguir  á los fugit ivos S e r d a r s ,  y cier tamente me r e ­
cen poca consideración a t endida la inicua conducta que han 
t en i do,  á pesar de los avisos solemnes y repet idos que  re­
cibieron.  Sin duda seria muy per judicial  de j ar l es  en l iber ­
tad para promover  nuevas turbulencias ;  mas he debido r e ­
ce lar  q u e ,  en el estado de efervescencia de  las pasiones,  no 
quedasen expuestos á crueldades  inút i les  si caian en poder  
de las tropas del S ha h:  por esta razón he persuadido á S. M.  
que me permita hacer algunas propuestas  á los Serdars ,  que,  
siendo admi t i das ,  los ponga en el caso de ret i rarse con segu­
r i dad á nuest ro terr i torio.  La  pensión que  tenga á bien se­
ña l ar l es  S. S. el gober nador  general  sera por necesidad m u ­
cho menor  que la que  habr ían recibido si desde un principio 
hubiesen aceptado las proposiciones que les hicimos,  y yo 
creo que el abono de 500 rupias  mensuales para cada uno
seria mas que suficiente  H e  dispuesto que se les escriba
en este sent ido,  y tengo esperanzas de que se avengan á es­
tas condiciones.”

Mr .  Ma cn a gh t f n  da en seguida cuenta de lo q u e  pasó 
desde el 12 al 23 de Abri l .  Los Serdars  pensaron por  a l g u ­
nos momentos en de t en er  el ejérci to en el paso de K a d j a k ,  
pero la rapidez de los movimientos de la va ngua rdi a  los sor­
prendió antes de que estuviesen en disposición de efectuar lo,  
y un destacamento que enviaron a aquel  punto se ret i ró p r e­
c ipi tadamente después de haberse t i roteado con la cabeza de 
la columna de marcha.  Sus esfuerzos para s ubl evar  á los ha­
bitantes de las provincias cont ra  la invasión de los infieles 
fueron completamente inúti les.

Dos de los he rma n os ,  I l a h a m - d i l - K h a n  , y ^ M e b z - d i l -  
Khan , se habían decidido al cabo á sal i r  de Ka ndah ar  con 
2 ó 50 cabal los ,  con la intención de molestar  al ejército i n ­
gles y con la esperanza de i nt erc ept ar  los convoyes,  coger  r e ­
zagados ó destacamentos aislados Sfc.,  de jando al t ercer  h e r ­
mano K o h n n - d i l - K h a n  la custodia de la ciudad.  Pero estos 
tardíos esfuerzos de resistencia no produjeron otro efecto que 
el de apoder ar se  de dos elefantes de Mr .  Macnaghlen que se 
halúan separado demasiado del  campo en busca del for ra je ,  
á mat ar  algunos miserables  no combatientes que  i m p r u d e n ­
temente se habían a d e l a n t a d o ,  y á pr i var  de agua al campo 
ingles por algunas  hor as ,  ext raviando el curso de un a r r o j o .

El 20 algunos de los pr incipales gefes de la comit iva de  
los S er da rs  Barekzais los abandonaron y se presentaron á pres­
t ar  obediencia.  Consternados con estas repent inas  deserciones 
y con la aproximación de las t ropas  i nglesas,  se r eplegar on 
los Ser da rs  precipi tadamente sobre K a n d a h a r ,  de donde* se 
decidieron á h u i r ,  como que d a  d ic ho ,  en la noche del 2 3 ;  y 
pues que estamos t ratando de los tres hermanos que  hace t an ­
tos años opr imían á cual  mas las provincias del K a n d a h a r ,  
no podernos d e ja r  de deci r  al  paso,  que  nos parece difícil que  
estos geles admi tan  con la br eve dad que  M r .  Macnaght cn es­
p e ra b a ,  las condiciones humi l l ant es  que les hizo proponer .

Los distritos que estaban bajo la administración despótica



de R a h a m - d i l - K h a n ,  comprendiendo la ciudad de Ka nda ha r ,  
p roducían unos cinco lagos de rupias ,  es loes ,  mas de 1.200,000 
pesetas. K o h u n - d i l - K h a n  sacaba de los nueve disiriLos de su 
gob ier no ,  al Oest e ,  sobre un mil lón de pesetas. M e h z - d i l -  
Khan , el mas joven de los hermanos y el mas negl igente,  
hombre  ent regado al placer  sobre t o d o ,  y  uno de los genios 
poéticos del Afghanis tan,  si ha de darse crédi to á la voz p u ­
b l i c a ,  se contentaba con t res sacos de rupias  que anual ment e 
sacaba de los distritos del Sur .  A estos hombres les seria muy 
sensible sufr i r  la ley del  vencedor:  les parecería muy dur o 
descender  con tant a p r on t i tu d  de una independencia real  á 
Ja humilde condición de pensionistas á razón de 500 rupias 
mensuales , habiendo gozado por tanto t iempo de mas de d o­
ble cant idad en cada día. Por  otra par t e soii Af ghans ,  la s an­
gre de los Barekzais  corre por sus venas,  y se exal ta sin d u ­
da a la idea de rendi rse ,  por decir lo asi, á discreción, cuando 
acaso les quedan medios ,  si no de salvación,  de resistencia a 
lo menos. E l  porveni r  nos manifestará la resolución que h a ­
yan adopt ado los gefes fugit ivos al recibi r  las proposiciones 
de Mr.  Maenaghten.

Por  lo demás no debe prestarse un absoluto asenso a todo 
el mal que los ingleses han podido decir  ó pensar de estos ge- 
fes , cuya  t r ibu  es una de las mas poderosas y respetadas del 
Afgh anistan , y que ha producido algunos hombres  de c o r a ­
zón y t a lento,  minist ros y guerreros.  Los gefes de K a n d a -  
har  t ienen sin dud a los vicios todos de su raza , y p ro b a b l e ­
ment e en el mas al to g r a d o ;  pero también poseen las v i r t u ­
de s ,  porque son va l ient es ,  entendidos en el manej o de los 
negocios , generosos con sus al iados , cl ientes y servidores ;  y 
con los ext rangeros  ejercen la hospital idad.  Mas  de un v i aje­
ro ingles ha sido acogido por ellos como amigo , colmado de 
agasajos y atenciones , protegiendo su persona y equipajes  
cuando han at ravesado por su terr i torio.  'Tenemos pruebas  
de el lo ; y sin de ja r  de reconocer  que la civil ización e u r o ­
pea , según toda probabi l i dad , hará mucho bien al Aighanis-  
tan , aun habiendo penet rado en él violentamente y con las 
ar ma s  en la m a n o ,  somos de opinión que mas bien debe ge­
m i r  que indignarse,  y  que  no debe sorprenderse si r e pe nt i na­
mente no la comprenden hombres  como R a h e m - d i i - K h a n  y 
sus dignos hermanos ,  ó aun la generación que le seguirá.  
Creemos por lo demas con Mr.  Maenaghten que Shah- Shoudja-  
O u l - M o u l k  es mil veces mas digno de reinar  en el Alghanis-  
tan (|iíe los Serdars  Barekzais de Ka n d a h a r  o de K a b u l ;  pero 
también sostenemos,  dej ando ap ar t e  las consideraciones polí­
ticas que han decidido á los ingleses á abrazar  con tanto calor  
el part ido de Shah Ka mr an  contra la Persia y los príncipes 
Barekzais , que estos úl t imos , á los ojos de todo hombre ci­
vi l izado y de todo juez imparcial  , merecían mas considera­
ción que el Régul o  de He ra t ,  cuyo peligro exci tó tan inopi­
nadament e las simpat ías  británicas.  Este K a m r a n ,  á quien un 
periódico pintaba ú l t i mament e como un Soberano j oven,  va­
l i en t e ,  e m p r e n d e d o r ,  es un viejo debi l i tado por los vicios 
mas vergonzosos y por el uso cont inuo del  o p i o ; el  t i rano 
mas cruel  y al mismo t iempo el mas abyecto que se puede 
i maginar  , sobre lo cual  están acordes las relaciones de 
todos.

Los oficiales ingleses que viajan en el AfgKanistan por o r ­
den del gob er nado r  general  , pintan,  sin excepción,  al Sobe­
rano de H e r a t  , como un Pr íncipe de un carácter  c r u e l ,  t i r á ­
n i co ,  a v a r o ,  de se n fr en a do ,  que  opr i me á su pueblo con i m­
puestos ,  y qu e  arranca á sus vasal los con el tormento y todo 
genero de suplicios las contr ibuciones ext raordi nar i as  con que 
no cesa de aument ar  su tesoro. Este es , sin e m b ar g o ,  el p r o ­
tegido por la I n g l a t e r r a ,  al paso que su Gobierno pinta á los 
Barekzais en términos de condenar los al desprecio y al odio 
de las naciones. Creemos que Shah- Shoudj a es i ndisputable­
mente mejor  que  todos e l los ,  mas por  un accidente de su n a ­
t u r a l e z a ,  y  nos regocijamos por el bien de los pueblos que 
esta dest inado á ma ndar  nue vament e después de un dest ier ro 
tan largo y  tan instruct ivo ai mismo t iempo.  Con todo eso re­
celamos,  por ellos y por e l ,  que vue lvan  los ant iguos hábi ­
tos despóticos,  los malos consejos y los aduladores.  Lo que 
nos t ranqu i l i za ,  sin e m b a r g o ,  es la presencia del ministro 
ingles y sus consejos ; y por  o t ra  parte es necesario conveni r  
en que los Afghans  no t ienen derecho pa ra  ser muy delicados 
en punto á gobierno.

Esto nos recuer da  un rasgo de humani da d del mismo Shah-  
S h o u d j a ,  que hemos oido contar  en la I n d i a ,  y que  los ha­
bi tantes del  pais ce lebran mucho.  Ha bi end o comet ido ,  de­
c í an ,  uno de los criados ínt imos del Shah un del i to de pena 
ca pi ta l ,  el S h a h ,  q u e  quer í a mucho á aquel  h o m b r e ,  pero 
que no quer í a d e j ar  el del i Lo i m p u n e ,  mandó cortar  las or e­
jas al de l i nc ue n te ,  quien mas apegado que nunca á un amo 
cuya clemencia le habia perdonado la vida ,  no quiso sepa­
r arse un momento de él comedio de sus mas crueles  infor­
tunios. U n  Soberano absoluto que pudi endo echar  abajo la 
cabeza ,  se contentaba con las o r e j a s ,  me re cí a ,  según el co n ­
cepto de sus compat r i ot as ,  la palma de la moderación y de 
la indulgencia.  Vol vamos  á K a n d a h a r  con Sha h- Shoudj a  y 
el  enviado del  Gobierno bri tánico,  cuya p r u d e n c i a ,  apoyada 
con las bayonetas inglesas,  ha producido este t r iunfo y p r e ­
pa ra  otros.

La en t ra da  del  R ey  en la ant igua capi tal  del  imperio a f -  
ghan presentó el espectáculo mas i mpo nent e ,  y al mismo 
t iempo el mas patético. El  entusiasmo de los habi tantes  s u ­
bía al mas al to punto;  las mugeres  se apiñaban eu los b a l ­
cones;  los hombres formando masa compacta ocupaban las 
aceras de las cal l es ;  las aclamaciones de esta mul t i t ud  d i cho­
sa con lo presente porque confiaba en el porveui r ,  se oian por 
todas partes;  ^seais bien v en i do ,  hijo de T i m o u r  ; vos sois 
nuest ro refugio.  K a n d a h a r  ha sido a r ru i nado por los B a r ek ­
zais. Qu e vuestro poder  nos proteja para s iempre.  Perezcan 
vuestros enemigos.”  T al es  eran los votos y felicitaciones que 
acogían al Soberano á su paso,  ar ro jándol e flores y canastos 
l lenos de pan á los pies de su cabal lo.

Después de haber  at ravesado la ciudad se di r igió S ha h -  
Shoudj a con toda su comit iva á la mezqui ta ,  do n de ,  según se 
d i ce ,  está suspendida la túnica del  pr of et a ,  y dió gracias al 
Dios de los creyentes.  De alIi se t ras ladó al sepulcro de A h -  
med-Shah,  su abuelo,  para cont iuuars us  oraciones.  Su conmo­
ción era visible;  la memoria d e s ú s  males pasados;  el sent i ­
miento de su prosper idad actual , prosper i dad tan inespera­
da; este test imonio mudo,  á su vista, do la vanidad de la con­
quista. y  de la nada de las grandezas h u m a n a s , todo se reunía 
para  conmover  fuer tement e su corazón é inspi rar l e senti­
mientos ©u armonía con su situación, que  volviéndose

hácia una  de las personas de su comit iva dió órdenes para 
que fuesen tras de los gefes Bar ekz ai s ,  por  esta vez no con 
ideas de venganza , sino para que les di jesen de su par te  qu<’ 
no anduviesen errantes  como av ent ur er os  ó mendigos ,  (pie 
acudiesen á él que cuidar ía de su porvenir .  wYo no puedo 
hacer  diferencia a l g u n a ,  a ñ a di ó ,  en t re  los Barekzais y los 
Saodozais.”  Estas son palabras fel ices ,  inspiraciones de buen 
augurio.  No se limitó sin embargo el Shah á meras palabras,  
y el p r i me r  acto de su Gobierno f u e ,  según se d i c e ,  la dis­
minución de una parte de los impuestos.

E l  R e y  tomó posesión solemne de su t rono el 8 de M a y o  
con todo el aparato y br i l lan t ez  que podian da r  á esta i m ­
ponente ceremonia la presencia de las t ropas i nglesas,  la 
mul t i t ud  de gefes aliados al r ede dor  del  Soberano legít imo,  
y  la p r e mu r a  de los habitantes que  acudían de todas partes  
para gozar de este espectáculo.  El  general  en gefe dió ó r de ­
nes para que  no quedase en el campo mas que el numero a b­
solutamente indispensable para la custodia de los enfermos,  
del  tesoro y  de los bagajes.  Ocho mil hombres de todas a r ­
mas formaron la p a r a d a ,  á que asistió el R e y ,  sobre un ca-  
tafal co que se construyó al f rente de la l ínea que ocupaban 
las tropas.

AI acercarse el R ey  hicieron un saludo las ba te r ías ,  y  cuan­
do l legó al cent ro de la l ínea y ocupó su trono le saludaron 
las banderas,  los tambores tocaron redobles,  y una salva de 101 
cañonazo anunció que la mano de la Ingl at er ra  acababa de p o ­
ner  sobre las sienes de S h a h - S h o i u l j a - O u l - M o u l k  la corona 
del Afghanistan.  El  enviado y minist ro ingles M r .  Mae na gh ­
t e n ,  el general  en gefe y sus comit ivas ,  con los pr incipales  
gefes afghans estaban á la derecha del R e y ,  los sayedes y 
los rnoullas á su izquierda.  I nmediatamente después el m i ­
nistro y el general  en gefe presentaron sus nazzers  ( o f r e n ­
d a s ) ,  circunstancia digna de o bs er va rs e ,  y cuyo objeto era 
sin duda engrandecer  á Sh a h- S ho ud j a  á los ojos de sus vasa­
l los,  acredi tando asi públ icamente el respeto que le tenia el 
Gobierno ingles. En  seguida fueron admit idos  á presentar  
sus nazzers los oficiales ingleses de las t ropas del  S h a h ,  y 
en fin, sus propios vasallos que  tenian derecho á esta dist in­
ción , poniendo fin á esta gran ceremonia la marcha de las 
t ropas que desfilaron por delante  del  Rey.  Este presentó á 
sir J h o u - K t a n e  un sable magnífico , y manifestó su intención 
de of recer  un testimonio de su gr at i tud  á cada oficial de los 
pr es ent es ;  dándose por la t ar de  una orden del  dia en v i r t ud  
de mandato expreso de  su graciosa ma ges tad ,  manifestando á 
los genérales , oficiales , sargentos y t ropa presentes en a q u e ­
lla ocasión me mo ra bl e ,  el prof undo reconocimiento de S. M. 
por los grandes servicios que les de bi a ,  asi como á la nación 
inglesa en g e n e r a l .

E l  ejérci to i ng l es ,  después  de haber  descansado en K a n ­
d a ha r  de sus inmensos t r a b a j o s ,  se puso en marcha del  27 al 
30 de J u n i o ;  pero aun cuando la distancia de K a n d a h a r  á 
Gh ¡zni no es mas que de 160 mi l la s ,  aunque el camino es 
bastante bueno y r ecto ,  la escasez de medios de t r aspor te ,  
otras causas mater iales  de t ardanza y las precauciones indis­
pensables para la segur i dad del  e j é rc i t o ,  i nternándose en el 
pa í s,  no permi t i eron que se llegase á las inmediaciones de 
esta plaza antes del 21 de Jul io .  E n la mañana de este dia 
marchó el ejérci to en tres co lumnas ,  c a b a l l e r í a ,  a r t i l l e r ía  é 
infauter ia  sobre Gh i zn i ,  cuyos aproches  defendió al pr incipio 
el enemigo con un vivo fuego de f us i ler ía ,  y en seguida con 
el de ar t i l le r ía  anunciando una seria resistencia. La ar t i l le r ía  
de sitio se habia que dado  en K a n d a h a r ,  el ejérci to no estaba 
provisto de medio para  es ca la r ,  y la plaza era mas fuer te de 
lo que se creia.  No había que perder  t iempo;  el general  en 
gefe tomó sus disposiciones,  y después de haberse puesto de 
acuerdo con Mr .  T h o m s o n ,  hábil di r ec tor  de i ng e ni e r o s ,  se 
decidió á hacer  el a t aque por la pue r t a  de K a b u l  ( q ue  es el 
punto mas débil  del  recinto)  según un plan que en 1835 f or ­
mó el coronel Pasley.  (La corte de los di rec tores  di r igió co­
pias l i tografiadas de este plan al Gobierno de la l u d i a ,  y se 
d is t r i buí  eron á los oliciules de a r t i l le r í a  é ingenieros) .  En  lodo 
el dia 22 se concl uyer on los p r e pa r a t i v os ,  y el 23 á las dos 
de la mañana sir J o h n  Keaue y su estado ma y or  tomaron po­
sición en las a l turas  de B al l o u l ,  á t i ro de canon de la plaza. 
Las baterías  se colocaron delante  con cuat ro regimientos de 
europeos seguidos de ios s ipayas,  dispuestos al asalto.

A  las tres empezó el cañoneo,  y muy poco después antes 
de ia salida del sol una explosión t e r r i b l e  anunció haberse 
l levado á cabo el pian concertado el dia a n t e r i o r ,  p r oduc i en­
do el mas completo resultado.  Las t r o p a s ,  ar rojáudose sobre 
los escombros,  penetraron en la plaza después de una corta 
aunque encarnizada l uc ha ,  y á las cinco á los pr imeros  rayos 
del  sol ondeaba el pabellón ingles en la c iudaüe l a de Ghizni.  
I nmedi atament e se concedió protección á las mug er es ,  dice el 
par t e del  general  en gefe ,  y esta pa l ab ra  hon ra  la conquista,  
si no basta para justificarla.

L a  guarnición y la columna de asal to eran con corta d i ­
ferencia de igual  f uer za ,  á lo menos n um é r i c a m e n t e ,  cerca 
de 3588 hombres de una y ot ra  parte.  L a  pérdi da  total  de 
los ingleses ent re  muertos  y heridos en esta br i l lante  acción 
no pasó de 182 hombres  entre oficiales,  sargentos y t ropa.  
En el asalto de B h u r po ur  el 18 de E ner o  de 1826 perdió el 
ejérci to ingles 580 hombres después de una lucha cuerpo á 
cuerpo con los Djats.  Ponemos estos dos hechos á la vista pa­
ra p roba r  que los afghans,  á pesar  del valor  que most raron 
en G h i z n i , uo han sido los adversarios  inas temibles q u e  han 
tenido los ingleses en la ludia.  Según p a r e c e ,  mas de 500 
afghans perecieron en este sangriento combate.  La  g u a rn i ­
ción estaba mandada por M o h a m m e d - H y d e r ,  uno de los hi ­
jos do D o s t - M o h a m m e d , que fue hecho prisionero en uno de 
ios ba l uar tes  eu que se refugi ó,  a lgunas  horas después de la 
toma de la plaza , y confiado á sol ici tud suya á ía benévola 
custodia de sir Alexis  B ur óes ,  que lo había conocido en la 
corte de su padre .  Es t e  gefe habia contado con que el sitio 
de Ghizni  de tendr ía  un año ó dos al ejérci to ingles. La  toma 
de esta plaza pr oduj o grande impresión en los afghans y  en 
el mismo gefe de K a bu l .  Con todo eso,  cuando supo el des­
ca l abr o de su hijo se puso á la cabeza de un cuer po de 12 á 
130 hombres con 28 piezas de a r t i l l er ía  , y tomó posesiuu de 
A r g b a n d í a ,  á 30  mil las de K a b u l ;  pero a q u í ,  como en K a n ­
dahar ,  fueron inúti les ios úl t imos esfuerzos de los us ur pa d o­
res:  á la aproximación del  ejérci to ingles,  que  se d i r igió dé 
Ghizni  sobre K a b u l  en dos columnas el 30 y el 31 de J ul i o ,  
se desbandaron las t ropas de D o s t - M o h a w m e d - K h a n , sin que 
le quedasen mas que  los Barekzais de su misma t r ibu.  Eu  fin, 
este desventurado gefej después de haber vacilado, se conven­

ció de la imposibi l idad de defender  los aproches de su anti­
gua ca pi t a l ,  y se decidió en el ú l t i mo momento á huir  coa 
dirección á B a l k ,  dejando en posición en A rgb andí a  todas 
sus piezas ,  que  poco después cayeron en poder  de 200 iaiK 
ceros que formaban la vanguardi a del ejérci to.

Acercábase f inalmente el término de tantos esfuerzos. Iba 
á conseguirse el fin de esta expedición lejana.  El  6 de 
to , S h a h - S h o u d j a - O u l - M o u l k  con el ejérci to ingles se acafn, 
pó á la vista de Ka bul  ; el 7 en la l arde  ent ró el R e y en su 
capi tal  acompañado de M r.  M ae n ag ht e n ,  del general  en ge„ 
fe ,  del estado ma yor  g e n er a l ,  y es col tado,  según su deseo 
por un escuadrón del cuar t o regimiento de dragones  ligeros 
de la Reina.  El  recibimiento que al viejo monarca hicieron 
sus vasallos de K a b u l  pareció tan cordial  como el que tuvo 
en en K a n d a h a r ,  a unque  el entusiasmo no se manifestó tan es­
t repi tosamente.

El  ú l t i mo despacho oficial del minist ro ingl es ,  de q,le 
tenemos conoci mient o,  concl uye del modo siguiente:  "j)e 
K a n d a h a r  á Ka b u l  se han reuni do á Shah- Shoudj a- Oul .  
Mouik  todas las personas de a lg u na  categoría y de a U MIU 
influencia en el pa i s ,  y ha hecho su en t rada  t r iunfal  en esta 
c i udad en la noche del 7 del  corr iente.  S. M.  ha establecido 
su residencia en el Bal a- Hi ssar  , y ha exigido que  la misión 
inglesa se establezca all í  pr ovis ionalmente cerca de su p e r ­
sona.

En  el momento en q ue  el Rey de Ka b ul  l legaba á la vis­
ta de las mur al las  de su c a pi t a l ,  el cu er po  del ejército au­
xi l iar  que había suminis t rado el Soberano de Panel ja b para 
cooperar  con las t ropas inglesas,  se ap oder aba  de los pasos 
de K  bey b a r , de donde Moha mme d Ak b er  ( ot ro hijo de Dost* 
M oh a mr n ed )  encargado d e  la defensa de aquel los  desfilado, 
r o s ,  habia sido l lamado a p re sur ad ame nt e  por  su p a d r e ,  para 
que  se le reuniese con sus t ropas  en el camino de Kabul á 
Ghizni .  Este cuerpo sikli estaba di r igido por el coronel Wu- 
de que acompañaba al Pr ínc i pe  T i m u r ,  hijo de Shah Shoud- 
ja. El  coronel  W a d e  se habia ac amp a do ,  según los últimos 
avisos ,  al Oeste de los pasos en el camino de DfaHalauud,  y 
se pr epa raba  á ocupar  esta c iudad s i tuada en t re  Peshaver y 
Ka bul .  E l  pais comarcano habia reconocido la autor idad del 
Shah.

Las úl t imas  noticias de Ka b u l  son de fines de Agosto 
época en que  parecía que  el R ey  estaba bien afirmado mi Sl| 
t rono para  poder  anunciar  en una orden del dia del ^(iicial 
en gefe del ejérci to del I n d o ,  la próxima salida de la mayor 
pa r t e  de las t ropas inglesas. Según las disposiciones de la or­
den del dia 27 de Agosto quedar án  acampados a l der redor  de 
Ka bul  dos regimientos de infantería de Bengala , un r a i ­
miento de infanter ía e u ro p e a ,  dos compañías  de ar t i l l en!  y 
algunos escuadrones de  c a ba l l e r í a ;  un regimiento de infan­
tería de Bengala y una compañía de a r t i l l er ía  en Kandahar, 
y por úl t imo dos regimientos de infanter ía en la provincia 
de Shal.  La fuerza total de estos cuerpos ascenderá á unos 
50 hombres.  El  resto de las t ropas de Bengala debia entrar 
por Oc t ub r e  en la presidencia de Calcuta  pasando por el 
P a n (1 j a b ,  y las de Bumbay vol ver  á su presidencia por los 
pasos de Bolán y Qu el t a  pe* Set iembre.  Parece que  estas tro­
pas tenian el encargo antes de en t r ar  en el t e r r i tor io  de Simlfi 
de cast igar  á los be lontchies,  y de d e pone r  á su gefe princi­
pal el Khan de Kc la t .  La a r t i l le r ía  y las municiones envia­
das á H e r a t  bajo la custodia del ma yor  T o d d  habian llegado 
á su destino.  El  Shah de He ra t  babia aceptado las proposicio­
nes que se le habían hecho por el Gobierno s u p r e m o ,  resig­
nándose á r ec o n o ce r á  S h a h - S h o u d j a ,  su t io,  como Rey de 
Kabul .  Los ingleses se encargaron en r e pa r a r  las fortificacio­
nes de He ra t .  Ka m r a n  es un hombre de unos 60 años , d<* un 
ex te r ior  poco r ecomendabl e;  ya liemos visto lo que debia 
opinaise  de su carácter .  Sha h- Shoud ja  ha l legado igualmente 
á los 60 años ; pero t iene buen aspecto y una fisonomía en que 
br i l lan la magestad y la bondad.

U n  oficial que se hal lo presente cuando el Shah entró en 
K a n d a h a r ,  asegura que no representaba ar r i ba  de 40 anos. 
Este Monarca  ha recobrado el cet ro bajo los mas felices aus­
picios: mucho tiene que hacer  aun para r econst rui r  la unidad 
de Gobi er no en el Af ghani st an ,  y la consolidación del poder 
Real  será , antes que  t odo ,  la obra de la influencia inglesa . 
A r r u i n a d o  el comercio por las continua» t ur bul encias  que han 
agi tado por  tantos años aquel  desgraciado pais,  renacerá y 
se au ment ará  r ápidamente á favor  de las act ivas y  sabias dis­
posiciones que Mr .  Maenaght en no dejará  de aconsejar al So­berano.

La conquista cuando tiene por mi r a  la organización y el 
comercio,  es ,  lo repetimos de n u e v o ,  un poderoso medio da 
civilización.  Creíase q ue  M r .  Maenaghten permanecer ía un 
ano a lo menos en Ka bul  para sentar  el nuevo Gobierno so­
bre  bases permanentes.

Sera de sumo ínteres  es tud i ar  las nuevas  relaciones que á 
consecuencia de estas grandes  al teraciones van á establecerse 
en t re  la Persia por una p a r t e ,  el Asia cent ral  y  la Rusia por 
la o t r a ,  y  estas ricas provincias del Afghanistan co locadas  
tan a t re v i da me nt e  bajo la protección de la I n g l a t e r r a ,  rela­
ciones á q ue  se refiere la declaración tan reciente y notable 
de la Rusia  cont ra  el K h a n  de Khiva.  La navegación del Indo 
y de sus afluentes va á regular izarse t ambi én y á desarrol lar­
s e ,  sobre todo en provecho de nuestros vecinos. Estas son 
cuestiones i mpo r t an t es ,  en cuya  solución se interesan no so­
lamente ios destinos de la India ingl esa ,  sino también los de todo el mundo.

En la continuación de este trabajo calcularem os los recur­
sos naturales y  m ercantiles del Afghanistan y  del Delta del 
In d o, que la Inglaterra acaba también de someter á sus le­
yes. En seguida examinaremos hasta qué punto la agregación 
de estos países al imperio tan grande y  a de las Indias ingle­
sas, modifica el estado político y  m ercantil de este im p erio ,/ empeña su porvenir. '

B ANC O S d e  l o s  e s t a d o s  u n i d o s .
Carta novena .

N ew -Y ork  14 de Enero de 1840 .= C a!cu lam os en 120 mi­
llones de pesos la utilidad de los Estados U nidos con el pape* 
moneda: veamos las pérdidas. En la época de la primera sus­
pensión de pagos que hicieron los bancos en este p a is , suí bi­
lletes, comparados con la moneda metálica, perdían del 20 al 22
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por 100 en Washington y Baltimore; en Filadelfia  del 17 al 1 8  

por 100; en N ew-York y Carleston del 7 ai 10, y de Pensilva- 
«ia y especialmente en Pittsburg 25 por 100. El medio circulan­
te en 1015 y 1016 había subido, según Mr. D uffie , á 110 mi­
llones de pesos, mientras que en 1019 quedó restringida á 45 
millones de pesos: esto es una reducción de 59 por 100. E l  
individuo que en 4 0 1 6 ,  añade este representante, habia lo­
mado prestada una cantidad , si tuvo que pagarla  en 1020, 
pagó el doble evidentemente.

Resulta que toda circulación monetaria, mezclada con los 
metales preciosos, no como quiera desconcierta los cambios 
interiores de la nación, no como quiera sufre el pueblo el 
perjuicio efectivo de la desestima de ios billetes comparados 
con el numerario , sino que á mayor abundamiento los con­
tratos mas solemnes sufren el compromiso que acabo de indi­
car por la fluctuación del medio circulante. Según el mismo 
Mr. Duffie, los cambios entre los Estados en la primera cr i­
sis fueron de 60 millones de pesos anuales: calcula en un 10 
por 100 sobre esta cantidad el perjuicio que sufrieron las 
clases industriales del país ,  lo que equivale á una contribu­
ción de 6 millones de pesos al año ganada por los agiotistas 
de capital á expensas del pueblo laborioso ó productor» Estas 
son las épocas de gran cosecha para los corredores de cam­
bios; y no hay que m arav il larse ,  a ñ a d e ,  si esta casta trapa- 
sera se muestra tan apegada a los desórdenes del medio c ir­
culante: la perdida que sufrió el Gobierno nacional en tres 
años por la falta de un buen sistema circulante la calculaba 
en 46 millones de pesos. En 1037 acaeció la segunda suspen­
sión, y la ultima en 1039. No sabemos lo que durará. Los 
cambios interiores que hizo el Banco nacional solamente en 
1032 ascendieron á 240 millones de pesos: el 6 por 100 en 
lugar del 10 que puso Mr. DufFie en 1016 produce de pér­
dida 43 millones de pesos para 37, 30 y 39 ( i ) ;  los tres años 
de la primera época son 10 millones de pesos. L a s  tres can­
tidades referidas solamente importan 107 millones de pesos; 
pero opino que las extorsiones mas sensibles no se pueden so­
meter al cálculo, aunque son tangibles. En miniatura daré 
á V. un pequeño bosquejo de e l l a s ,  dibujado por uno de los 
tantos escritores del pais que no pueden negar la evidencia 
de los males (2 ) .

El principal consiste en las pérdidas pecuniarias que corn* 
porta la sociedad por el desarreglo de los negocios á conse­
cuencia de las expansiones; en el capital disipado por estos 
medios en caminos y canales proyectados con imprevisión mu­
chos de ellos , sin poderse acabar algunos , y otros completa­
dos á fuerza de gastos extravagantes , y en el consumo im­
productivo y lujoso que se engendra con la expansión de los 
bancos por la facilidad de tomar prestado, cuya conducta der­
rama sobre la sociedad una apariencia seductora de riqueza 
general hasta para las personas que se arruinan cuando pare­
ce que medran: no es posible fijar la suma de estas pérdidas* 
pero la persona que haya examinado esta práctica disipada 
en los Estados U nidos,  empleada por los bancos de circula­
ción para favorecer las empresas de caminos comunes, cana­
les y ferro-carriles, y las consecuencias de las crisis en 1014 
y 1037 con las numerosas expansiones y contracciones que se 
han hecho en diferentes épocas, aunque con menos sensibili­
dad, casi debe quedar satisfecho que estos menoscabos son mas 
que suficientes para matar la ganancia anual que dejo abona­
da á semejantes corporaciones. Añádese á esto los sufrimien­
tos morales de los deudores que por un exceso de especula­
ción , y por la facilidad que brindaron los bancos á los p a r ­
ticulares para em prender , han sufrido dificultades ó em b ara­
zos en la incertidumbre de si podria prorogar sus pagarés en las 
épocas de contracción.

¿ D e  qué importancia no debe de ser esta calamidad 
cuando en 1037 hubo en la ciudad de N ew -Y ork  solamente 
cerca de mil bancarrotas en los seis meses primeros del año 
precitado? ¿Y  los perjuicios que sufren los inocentes accionis­
tas de los Bancos que por falta de cálculo ó por necesidad 
venden sus acciones cuando han bajado por las cris is?  ?Y las 
numerosas bancarrotas de estos? ¿ Y el tiempo que se pierde 
viajando por estos Estados hasta para los pagos mas frívolos 
mientras se consigue el cambio? La  apariencia repugnante, 
nauseabunda que observa el extrangero al examinar toda Ja 
complicación y la inmoralidad de semejantes perturbaciones, 
es inexplicable. ¿ E n  qué se fundan, dirá V . ,  los que atribu­
yen la prosperidad de este pais al papel moneda? Todas las 
parcialidades tienen gentes de buena fe, y esta suele ser la ín­
dole de la mayoría de cada una; pero si V . reasume los e le ­
mentos componentes del partido banquero según van regados 
en estas ca rta s ,  casi podrá V . distinguir sus diversos matices: 
el comercio es una clase que se apasiona y se adhiere á todas 
las cosas que ahorran el tiempo: la maquinaria de los Ban­
cos tiene esa conveniencia al alcance de las m asas ,  pero sus 
inconvenientes: juzgue V . por lo poco que he dicho y lo que 
añadiré si es necesario resolver y meditar para explicarlos 
algo. Los hombres mas eminentes del partido w hig  no son los 
mas frugal es en ensalzar los servicios del papel moueda por­
que sostienen un partido que tiene pasiones diversas, y á ve­
ces es necesario cotejarlas para evitar esa derrota electoral.

El hábito de 60 años es poderoso y de una influencia in­
visible. L a  Inglaterra en este s ig lo ,  como la república de 
Venecia en la edad m ed ia ,  sirve como de modelo á los pue­
b lo s ; pero por desgracia hasta muchas de sus cosas viciosas ó 
abusivas tómanse con empeño para justificar los vicios ó a b u ­
sos de otros países. En  el siglo pasado sosteniau los escritores 
que la Inglaterra debia su esplendor y poder al sistema 
prohibitivo: ahora dicen los economistas que es un adefesio, 
^ la Inglaterra ha prosperado á pesar del sistema pro­
hibitivo. Si V .  me dice que el fomento de este pais ha de­
pendido de su organización legal tan adaptada á los hábitos 
7 creencias de estos pueb lo s ,  quedaré convencido con pres­
teza. Están aqui abolidas las leyes de primogenitura , y sus 
vastos territorios excusan las controversias europeas sobre la 
grande y pequeña propiedad; los Estados Unidos han creci- 

o constantemente de gremios y de restricciones industriales; 
as comunicaciones interiores son de una libertad  ilimitada

( f )  En Enero de 1840 mandé hacer un pago en dinero á 
aminore de 50 pesos, y el comerciante me cargó 4 pesos 65 

IUt««ren^ 0 :  ce**«a del 10 por 100 de diferencia con los bi-

(2) Raquel.

para personas y mercancías, y á esto atribuyen hombres doc­
tos mucha parte de su prosperidad. Mientras que la Europa 
estuvo sin descubrir las leyes mas sencillas de la economía 
política hasta mediados del siglo pasado, esta tierra ha sido 
estéril en economistas, pero solícita para aprovechar la3 ve r­
dades prácticas que la ciencia ha demostrado sucesivamente: 
la Francia tiene un ejército de 4003 veteranos con 33 millo­
nes de habitantes, mientras que esta gente con 16 millones, 
tiene seis ó siete mil soldados; la propiedad y la seguridad 
personal garantidas ,  y la mecánica administrativa tiene por 
base el principio predominante del s e i f  governcment casi in­
comprensible para las demas naciones. ¿ E n  qué pais de la 
tierra en el estado actual de lá civilizaciou se pudiera a d ­
ministrar y gobernar asi sin compromisos y convulsiones? E l  
Gobierno nacional de los Estados Unidos en 42 años ha gas^* 
tado 434 millones de pesos, mientras que la prim era, según 
C arey ,  eii medio siglo ha consumido improductivamente mas 
de 03 millones de pesos. Quiero valerme de su mismo racio­
cinio porque cabalmente es el escritor americano mas inge­
nioso que he leido á favor de los Bancos de circulación.

E l  capital de los Estados-Unidos lo calculan algunos en 
103 millones de pesos: según los cálculos de este autor re­
sulta que con las disipaciones de la Francia en medio siglo 
pudo fomentarse otro país como los Estados Unidos, supo­
niendo que esa nación hubiese tenido el mismo tipo de civili­
zación (jue trasportaron los ingleses á la América del Norte. 
¿Q u é  significan 120 millones de pesos (au n q u e  fueran 200 
m illones) de provecho del papel moneda al lado de estos 
guarism os?  las pérdidas son inmensas: si no se han conocido 
en la federación americana es porque la fuerza motriz de su 
maquinaria social ó política, desbarata y tritura los obstácu­
los que se interponen en el camino de su prosperidad, á la 
manera que el locomotor de un ferro-carril  es irresistible 
en su carrera.

El  pueblo de Matanzas exportaba en 1023 753 caja 9 de 
azúcar, y la exportación de este año será de 3003 á corta di­
ferencia. E l  valor de estas últimas puede calcularse en seis 
millones de pesos, y el de 1023 en millón y  rnedio: para 
ello no ha necesitado de papel moneda. Garey sospecha que 
destruyéndose el papel moneda en los Estados Unidos en me­
dio sig lo , no se hará un camino de hierro: yo digo que los 
que dejen de hacerse por algunos años, consistirán en el pa­
pel moneda. L a  isla de Cuba sin este colaborador ha podido 
hacer empréstitos en Inglaterra para construir el de la H a ­
bana á Güines.

Matanzas tiene sobre medio millón de pesos inscritos para 
empezar otro ; Cárdenas está concluyendo el su y o ;  Nuevitas 
tiene principio de o tro ; el de Casilda á Trin idad es hacede­
ro y realizable fácilmente; mientras que dos compañías a n ó ­
nimas han ofrecido al Gobierno gruesas sumas para comprar 
el de la Habana á G üin es ,  comprometiéndose á construir v a­
rias hijuelas muy costosas, pero cuyos programas unidos á las 
demas empresas separadas ofrecen un sistema arterial  para el 
pais que es muy posible que veamos realizado en pocos años. 
¿P u ede compararse la situación de estos pueblos para el des­
arrollo de la riqueza?  Hombres hay en los Estados Unidos 
que se imaginan que sin los billetes de Banca la federación 
americana habria sufrido una parálisis mortal, como si un pais., 
el mas envanecido de la tierra con su espíritu emprendedor, 
desconfiara de uo haber podido obtener 40 ó 50 millones de 
pesos mas de moneda sonante, cuya adquisición es una de las 
leyes mas irrevocables del com ercio , y cuya importación han 
sabido conquistar todos los pueblos que ellos afectan despre­
ciar. Gallatin opina que con los bancos de depósito solamen­
te la Union se habria hallado mejor serv ida :  no.comprendo 
cómo el Banco de los Estados Unidos hizo imprimir á su cos­
ta 1003 ejemplares de este tratado para defenderse contra 
Ja ck so n :  esta obra es una espada de dos filos, porque mien­
tras defiende a! banco federa l ,  procesa al papel moneda, pe­
ro sin calor ni pasión.

Ilesúmen de los principios mas opuestos de ambas es­
cuelas.

Raímond ( 1 ) ,  Gonge y C. Carey.
C. Carey en su tratado grande de Economía política y 

en su opúsculo sobre el sistema del crédito establece estos 
principios: con el acrecentamiento de capital y  de población 
se aumenta la seguridad para las personas y para las propie­
dades á la vez. .

L a  perfecta seguridad de la propiedad es incompatible 
con las restricciones que se impongan en el modo de em­
plearla.

E l  aumento de seguridad aumenta la  confianza mutua dé 
los hombres entre sí.

E l  crédito comercial es el resultado de esta confianza.
Con el aumento de esta confianza crece la tendencia de los 

capitalistas para caminos de hierro, para puentes y bancos, y 
para los demás medios que facilitan la permuta de los pro­
ductos.

E l  aumento de confianza acrece la producción y  disminu­
ye  la cantidad del medio circulante á la manera que un car­
ro en un camino común: si emplea una hora para hacer el 
v ia je ,  en el camino de hierro gasta ocho ó diez minutos no 
mas.

L a  confianza disminuye la  necesidad de atesorar los meta­
les preciosos ociosamente , mientras que con la seguridad co­
mún empléanse con preferencia para empresas de utilidad 
general.

Con el aumento de confianza se introducen los billetes de 
Banca, y a u m e n t a d  medio comercial , disminuyendo por es­
te medio la suma de capital empleado como moneda circu­
lante. , '

L a  falta de confianza aumenta lá cantidad de metales p re­
ciosos, disminuyendo asi la producción del trabajo.

E l  aumento de esta confianza supone aumento de civiliza­
c ión ; y los billetes de Bancas se hacen sucesivamente meno­
res á medida que la civilización y la confianza aumentan.

Los billetes menores del Banco de Bengala son de 100 
rupes; los del Banco de Francia .de* 500 francos: en el día 
empieza á establecer sucursales en algunas c iu dades ,  mien­
tras que en los Estados Unidos los billetes ó notas de Banco 
son infinitamente menores por ser mayor la confianza de los 
americanos entre sí.

( i )  Thougts on p. economy. 1820.

Los privilegios ó monopolios del Banco de Inglaterra im­
piden la perfección del sistema monetario del mundo, y sus 
flucluuciones se comunican al resto de los pueblos comercia­
les con frecuentes y graves menoscabos.

E l  sistema de Banco debe ser libre como cualquiera otro 
ramo de industria.

R.dmond y Gouge llevan la contraria y se fundan en los 
siguientes principios.

Desde que existe la sociedad humana hav una lucha para 
resistir las influencias de las clases que se organizan para v i*  
vir á costa de los que trabajan: apenas se vence un monopolio 
cuando nace otro con tendencias igualmente abusivas.

Las sociedades anónimas son útiles para canales, caminos 
de hierro y Otras empresas de provecho notorio, mientra^ qué 
instituidas para establecer Bancos se destruye por este medio 
el esfuerzo indiv idual ,  sustituyendo en su lugar una entidad 
artificial ó ficticia que el de la responsabilidad de las leyes.

Los Bancos tienden á organizar una aristocracia en la R e­
pública con mas influencia que la que gozan los lores en In ­
g la te rr a ,  y los nobles feudales en la Confederación g e r ­
mánica.

E l  objeto de los Bancos no es el de prestar dinero, áln» et 
de ganarlo.

Los Bancos no prestan dinero, sino crédito , monopolizan­
do el de los prestadores particulares, menos expuesto á que­
brantos , porque es mas vigi lante , y de responsabilidad mas 
tangible y trasparenté.

Los Bancos no deben su crédito á su cap ita l ,  sino á las cé * 
dulas que los han instituido: recójanse estas cédulas ,  y lo$ 
mismos banqueros no tienen confianza en sus mismos billetes.

Los billetes de Banco no son dignos representativos del 
d in ero ,  como dicen los economistas, sino pruebas de débito, 
porque el tenedor de un billete de Banco es acreedor del ban­
quero; pero este lo paga á su presentación cuando tiene 
con qué.

Los hombres caminan de extremo á extremo: por mas de 
un siglo los Gobiernos se desvivieron para acumular el oro y 
plata por medio de la balanza mercantil,  mientras que con 
el sistema de Banca se ha discurrido el modo de quedarnos 
sin dinero.

Los Bancos de depósito exclusivos son los que deben re­
emplazar á los Bancos de circulación, y precaver asi los in­
convenientes de estos últimos. = / .  B . (Z). de la H abaná .)

Z A M O R A . -  a r t i c u l o  111

Zamora no cultivó la comedia de intriga ó de capa y es­
pada. Los sentimientos amorosos se hallan en su teatro pues­
tos en boca de príncipes de E p i r o ,  A c a y a , Chipre y otros 
países griegos;  en una sola, Siempre hay que envidiar aman­
do , introdujo los pastores de la Arcadia. Pero bajo lodos e s ­
tos disfraces siempre se encubren los galanes y damas de C a l­
derón, aunque mas exagerados y alambicados que en este in­
signe poeta ; y si bien acertó en algunas de estas piezas á dar 
Ínteres á su fábula , insisten siempre sobre fundamentos tan 
débiles,  qiie el lector se indigna al l legar á la catástrofe , de 
haber tenido por tanto tiempo suspensa la imaginación. ¿Quién 
ha de su fr i r ,  por e jem pio, que en la comedia de Castigando 
prem ia arñor se le presenten mil lances de amor y de celos, 
nacidos de equivocaciones, y fundados lodos en un oráculo 
de M in erv a ,  que no es conocido hasta el fin de la pieza? En 
la de A tñar és éáber vencer , el pintor Prológenes, para 
triunfar del Rey Nicanor y defender contra él á T e b a s ,  pin­
ta el retrato de la dama del Rey en una pared que era nece­
sario derribar para invadir la p laza : y la ciudad de Cadmo 
se salvó porque no quiso romper un amante el retrato de una 
hermosura.

Concluiremos el examen de Zamora con el de su elocu­
ción , ya gongorina cuando quiere e levarse ,  ya cuajada de 
equívocos y de pensamientos afectados cuando quiere mostrar 
ingenio. Por mas sencillo que st a un concepto, como él no lo 
diga de una manera algo oscura, no está contento» Pueden 
servir de tipo de su estilo estos cuatro versos que cania el 
coro celebrando las bodas de Deífoho y Dorinda en la pasto­
ral Siem pre hay que envidiar amando.

Pues ya diste la herida , híjó de V en us ,  
rompa lá cuerda tu apacible estrago;
V sirva de coyunda en la guirnalda 
el que sirvió de víbora en el arco.

E l  pensamiento es c la ro :  mas está expresado de tal manera 
que se necesita un comentador para entenderlo. ¿Q uién  sir­
vió de víbora en el a rco ,  la flecha ó la cuerda?  Parece que 
esta segunda,  pues es la única que puede servir de coyunda 
en la guirnalda nupcial. Y  si la rompe el am or ,  ¿cómo ha 
de servir de coyunda? Y  ¿cómo un es trago ,  apacible ó no 
ap ac ib le ,  rompe una cuerda?  No carecía Zamora de facili­
dad para versificar: pero el furor de parecer profundo le hace 
ser trivialmeñte confuso. ¿Cuánto  mejor hubiera sido decir 
sencillamente: convierte la  cuerda de tu arco en gu irn aldas 
para adornar las víctimas que has herido?

Un pastor que se habia guardado mucho tiempo de los pe­
ligros del am or ,  se halla en un instante enamorado y  celoso, 
y  exclama:

N o ,  a m o r ,  Uo ha de s e r :  y pues 
á los muros que al labrarse 
gastó mi razón un siglo, 
ha abierto brecha un instante, 
por la boca de la herida 
respiraré los volcanes 
del pecho, en cuyo alquitrán 
aun se hará pólvora el aire.
M uerte ó favor pido á am or ,  
que estoy celoso, y no cabe 
mas bien que favor ó m u erte : 
pues si con celos no saben 
morir los hombres, ¿ d e  qué 
les sirve nacer m ortales? ”

No nos disgusta esta última hipérbole para ponderar la fuer­
za de los celos: pues aunque el pensamiento está expresado de 
una manera ingeniosa, ya hemos dicho otras veces que nunoa 
el delirio es mayor que cuando raciocina: peroMa bréchay 
practicada en los muros que tardó la razón un siglo en la-



brar ,  trasformada eo herida  por donde respira el alquitrán  
del pecho que convierte el aire en pólvora , ni es hipérbole, 
ni es raciocinio, ni es delirio de la pasión, sino del talento 
sin gusto ni freno.

Talento,  sí :  Zamora lo tenia, como lo manifiesta algunas 
reces cuando quiere ser natural sin dejar de ser poético. Una 
dama, animando á un amante tímido le d ic e :

"N o  tanto desconfies 
de amor, que tal vez herido 
de los embates del golfo 
se deja mellar un risco.”

Un celebre pintor, contra quien está airado su R e y , le su­
plica asi:

  "M ira
que es de príncipes invictos 
alentar, no destruir 
los genios, que de su siglo 
pueden ser vanidad.”

Una princesa habla asi al héroe que ama , al volver de un 
combate :

" M  irándoos teñido en sangre 
de enemigos, y que adorne 
la frente bruñido el yelmo 
la mano airado el estoque £fc.”

En una canción pinta asi al amor:

^¡Ay amado dolor! ja y dulce hechizo!
¿Cómo pareces dicha, si eres peligro?’ ’

Y  en otra parte:

"Descuidado pescador, 
da al piélago tu barquilla; 
que anda el amor en la orilla , 
y  menos peligro es el mar que el amor.”

Los siguientes versos tienen el verdadero tono de la poesía 
lírica.

" Y a  sacudiendo baja 
la noche perezosa 
de su negro cabello 
las encrespadas ondas.
Del silencioso sueño 
en la apacible copa 
brinda al orbe el halago 
de su letal ponzoña.

Concluiremos estas muestras del estilo de Zamora , cuan­
do abandona el picaro gusto de su tiempo con el siguiente 
himno de Ja comedia Castigando prem ia am or , dedicado á 
una hermosura, que veneraban los pastores corno simulacro 
de Venus.

"N ueva Venus hermosa, 
que hoy nos amaneciste 
con dos soles, que flechan 
ardores apacibles.
De estos campos alegres 
los tributos recibe, 
y  entre llamas de rosas, 
incienso de jazmines.
Las perlas y corales 
de los mares admite, 
que el alba en conchas pule , 
y  el sol en luces tiñe.
Halagüeñas las ninfas 
la corona te ciñen 
con el mirto que crece 
junto al árbol de Alcides.
De verdores y acentos 
el maridage escriben 
las aves con sus plumas 
las ramas con matices.
Parece que te v e o , 
madre de amor, en Chipre,  
envidiando la copia 
su original felice.”

A. L . = ( £ /  T iem po .)

Hemos visto la primera entrega de la obra titulada E x a ­
men razonado de las propiedades de las tres armas in fan ­
tería  y caballería y  artillería  , modo de em plearlas en las 
batallas , y relaciones que tienen entre si. E scrito  en f r a n ­
cés por N . O kounefj ayudante de campo del Em perador de 
todas las Rusias . V ersión  castellana p e r  los redactores del 
V  eterano

Parécenos útil la empresa; y si hemos de juzgar del mé­
rito del resto de la obra por el que descubrimos en la pri­
mera entrega, no podemos menos de felicitar á (os redactores 
del Veterano por la acertada elección que han hecho de los 
escritos de N. Okownef, tan conocidos como celebrados por 
los primeros militares de Europa. El estilo es sencillo, y cual 
¿conviene á la naturaleza de la obra que recomendamos á nues­
tros lectores.

También nos parece que contribuirá á la instrucción de 
nuestros guerreros, y de los amantes de las glorias españolas, 
la lectura del V eteran o  , cuyos redactores tratan de no omi­
tir medio alguno de amenizarlo, en cuanto lo permite el fin 
que se han propuesto.

DIREC CIO N  G E N E R A L  DE M IN A S.

Relación de los registros y  denuncios de minas admitidos 
dorante el mes de Abril último en las diferentes inspecciones 
de distrito y  gobiernos políticos de provincia que á continua- 
eion se expresan.

INSPECCION 1)E GRANADA.

R eg is tro s . (Continuación.)

Una mina plomiza , bancaiillo de la Bayeta, San Antonio, 
porF aseju l  O rtiz,  en 27.

Otra id . , barranco del Hospital, termino Cuevas, San 
Bernardo de Carpió, por José Martínez Parra, en id.

Otra id., Majadas oscuras, termino id . ,  Sta. Marta , por 
Antonio Fernandez , en id.

Otra id., barranco del Hospital, termino id., San Ventura, 
por id . , en id.

Otra id . , barranco de la Instancia , término i d . , San Lupo, 
por José Andrés Orla, en id.

Otra id . ,  barranco del Acebnche Quemado, te'rmino id., 
Nuestra Señora del Refugio, por D. Juan Antonio P ico ,  en 
ídem.

Otra id . ,  Majadas oscuras, termino id., San Martin, por 
José Andrés O rta, en id.

Otra id . ,  barranco del A lm endro ,  termino F i jó la ,  San 
Marcos, por D. Francisco Navarro, en 28.

Otra id., barranco del M adroño,  término Lucar,  la G lo ­
ria, por Miguel A gu do ,  en id.

Otra id., cerro del M adroño, término id . ,  Virgen del 
Carmen, por Francisco Navarro, en id.

Otra id., majadas Oscuras, término de Cuevas, Santa L u­
cía, por D. Vicente Cal vache , en id.

Otra id . ,  barranco del A ba lo ,  término id . ,  San Blas, 
por id , en id.

Otra id , rincón de la Punta de arriba, término id . ,  Si 
d ará? ,  por D. Antonio M u r i í lo ,  en id.

Otra id., Majadas oscuras, término id . ,  la Choza, por 
i dem , en id.

Otra id., cabezo Colorado, término id . ,  Santa Teresa de 
Rosas, por Nicolás Parrilla , en id.

Otra id . ,  Morron del medio , término id .,  el Alboroto, 
por id. , en id.

Otra id., barranco del Cocon de la raja, término id., la 
Venus, por D. Pablo Martínez V ázquez , en id.

Otra id., Loma de la Chacona, término T u r r e ,  Virgen 
del Rosario, por José Sánchez Vizcaino, en 29.

Otra id . ,  collado de la Garganta, término Lesbrin, San 
Juan , por Basilio Ramos, en id.

Otra id . , Fuente de la Higuera , término de Tabal , Ma­
dre de Dios de la Cabeza, por id .,  en id.

Otra id .,  Pilar de Jaravia, término Pulp i,  Virgen de 
Desamparados, por Antonio Miguel Pinero, en id.

Otra id., barranco del Acebnche quemado, término de 
Cuevas, la Borracha, por Antonio Rodríguez S o le r ,  en id.

Otra id . ,  id . ,  término id .,  San Pedro ,  por Pedro R o -  
riguez M árquez, en id.

Otra id. , barranco del Cabezo negro, término id., San 
Pedro de Verona, por D. Diego Castro S o le r ,  en id.

Otra id. , barranco del Francés, término id. , la Caridad, 
pur D. Pedro Flores M e ca , en id.

Otra id. id . , término id., San P ed ro ,  por Tomas Navar­
ro Martinez, en id.

Otra id., cerro del Acebnche quemado, barranco Largo, 
término de Cuevas, la Amistad, por D. Juan de la Cruz 
Soler, en id.

Otra, barranco de la Boca de Mairena, término id . ,  el 
Clavel,  por D. Alonso de Muía Fernandez, en id.

Otra id., falda del cerro del Acebnche quemado, tér- | 
mino id., los Primos ,• por D. Juan Antonio Flores , en id.

Otra id. , cerro del Acebuche quemado, barranco Largo, 
término id., el Suspiro, por D. Diego de Muía Fernandez, 
en id.

Otra id., barranco de las Marinicas , término id . ,  la 
Honradez, por D. Miguel Soler Flores, en id.

Otra id . ,  barranco Pinalbo, término id . ,  la Candonga, 
por Juan Zurano Parra, en id.

Otra id., Artesica, término id . ,  San Esteban, por Don 
Esteban Beltran , en id.

Otra id . ,  labores del Masencio, término id. , Ruiseñor, 
por id. en id.

Otra id . ,  derrames del puntal de M o r a ,  término id.¡ 
San Mateo de Marsella, por Mateo Lecoeur , en id.

Otra id., barranco de la M orc i l la ,  término id., San J o ­
sé, por D. José García , en id. (jSe continuará . )

B O L S A  DE M A D R I D .

Cotización d el día 12 á las tres  de la ta rd e .

EFECTOS PUBLICOS.

Inscripciones en el gran libro  á 5 por 100 ,  00.
Títulos al portador del 5 por 100, 27 un dieziseisavos y 

27| con cupones al contado: 27 tres dieziseisavos, cinco 
dieziseisavos, 27 ,  siete dieziseisavos, | y 27£ á v. f. ó 
vol. y  firme: 27 tres dieziseisavos, £ y  27| á v. f. ó vol. á 
prima de y | por 100 con cupones.

Inscripciones en el gran libro á 4 por 100, 00.
Títulos al portador del 4 por 100, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de o por 100 á papel,  00.
Idem sin interés, 00.
Acciones del banco español de San Fernando, 00.

CAMBIOS.

Londres, á 90 dias, 3 8 ¿  din. Coruña, ■£ d.
Paris, 16 -6  id. Granada, l f  id.

Málaga, i  id.
Santander, £  b.

Alicante , ¿  d. Santiago, i\  d.
Barcelona, á ps. f s . ,  f  b. Sevil la , i  id.
Bilbao, par. Valencia, ¿  b.
Cádiz, £  d. Zaragoza> i  d.

Descuento de letras, á 8 por 100 al ano.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
E N  virtud de providencia del Sr. D. Manuel Lueeño   juez 

^ de primera instancia de esta villa de M a d r id , refrenda­
da por el escribano de número Me ella D. T om a r  María 
Manrique, se cita , llama y emplaza por término de 15 dias 
contados desde la publicación del presente ¿ Juan Oñoro,

vecino del lugar de Fuencarral , para que dentro de él coni. 
parezca á contestar la demanda que por incidencia y sobre 
pago de costas ha entablado contra él y su muger Ursula L ó­
pez , Doña María de los Dolores López; bajo apercibimiento 
que de no hacerlo se sustanciará la causa en rebeldía , y se 
entenderán las diligencias con los estrados de la audiencia.

D éb itos  por compra de bienes nacionales.

Por providencia del Sr. intendente subdelegado de Reii'» 
tas de esta provincia se cita y emplaza á los sugetos expre­
sados en la adjunta relación, cuyo domicilo se ignora, para 
que dentro de 25 dias que por primero y secundo se les 
señala con arreglo á lo dispuesto en el art. 58 de la Real 
instrucción de 1? de Marzo de 1836 , acrediten en la escri­
banía principal de Amortización, sita en el piso bajo de la 
casa calle del Lobo ,  num. 8 nuevo, el haber satisfecho sus 
respectivos descubiertos por plazos vencidos de la compra de 
bienes nacionales, apercibidos que pasado dicho término sin 
Giro emplazamiento ni citación se continuará el expediente de 
apremio ejecutivo contra sus bienes y fincas de que procede 
el débito.

D. Pedro Martinez, deudor de 14,200 rs. por la segunda 
octava parte de cinco pedazos de tierra que pertenecieron al 
monasterio de San Martin de esta corte.

Doña Josefa del Campo, deudora de 20 rs. de la tercera 
octava parte de ocho pedazos de tierra que pertenecieron al 
convento de monjas de Santo Domingo el Real de esta corte.

D. Matías Iñigez López, deudor de 40,300 rs. por la ter­
cera octava parle de tierras que pertenecieron al convento 
de monjas de Constantinopla y al de Santo Domingo el Real.

D. Antonio Carriles, deudor de 400 rs. por la tercera oc­
tava parte de tierras que pertenecieron al convento de Tri­
nitarios descalzos de Jesús.

D. Manuel Martin, deudor de 11,100 rs. por la tercera 
octava parte de una huerta y 3 fanegas 10 celemines y un 
estadal, incluso el pozo de la noria con su charca, que per­
tenecieron á los conventos de monjas de la Concepción Fran­
cisca y de mínimos de la Victoria.

D. José Jiménez, deudor de 2,700 rs. por tierras en Va- 
Ilecas, que pertenecieron al convento de monjas de Sta. Ca- 
t aliña de Sena.

B IB L IO G R A F ÍA .

E X A M E N  económico hislórico-crítico de la hacienda y deu- 
^  da del Estado, proyecto de su reforma general y del 
Banco, equilibrando las rentas y los gastos, restableciendo 
el crédito y fomentando la prosperidad nacional. Por D. Pió 
Pita Pizarro. Un torno en 4? de 500 páginas.

Esta obra se halla dividida en seis partes.
Indíeanse en la primera los principios mas generales de la 

ciencia económica y administrativa , dándo>e una noticia hi$, 
tórica de nuestra hacienda pública hasta la época actual.

La segunda trata extensamente cuanto concierne á la deu­
da nacional y al sistema de crédito.

La tercera de las contribuciones que en el dia componea 
la renta del Estado. *,

La cuarta está dedicada especialmente á las aduanas , reu­
tas estancadas, resguardos £fc,

La quinta forma el importante objeto de la hacienda de 
las provincias de Ultramar.

Y  la sexta, reasumiendo las anteriores ideas y doctrinas, 
se contrae á proponer en bosquejo, conforme á ellas, la re­
forma general de nuestro sistema tributario, el arreglo déla 
tesorería, el de la deuda del Estado, y el del Banco español.

Por esta ligera enumeración de los puntos que abraza el 
todo de ella podrá formarse juicio de su importancia, y del 
provecho que puede producir á la nación en las críticas cir­
cunstancias en que se halla, las cuales mas que nunca recla­
man ahora un arreglo sólido y definitivo para que empiece 
á salir del caos en que hasta el presente hernos v ivido, y á 
participar de los beneficios de Ja paz ,  del órden y de una 
verdadera regeneración.

Su autor es suficientemente conocido para inspirar con­
fianza de que había con datos y conocimientos positivos y 
prácticos en materias tan delicadas é importantes, que hasta 
ahora casi puede decirse que solo se han tratado abstracta 
y literariamente, y de una manera insuficiente para llenar 
objetos tan vastos, en que el acierto ó desacierto ha com­
prometido, y aun puede comprometer , nuestra existencia 
social.

Su precio en Madrid es 40 rs. en rústica en las librerías 
de Cuesta, Matute y Sánchez. Por mayor se abonará en la 
imprenta de Burgos un ejemplar gratis en cada diez.

MUSICA.
F A jota de las Avellanas: cantada por la señorita Doña 

Victoria Q uiroga , y puesta en música por el maestro 
D. Sebastian Iradier.

Se vende á 3 rs. en los almacenes de música de Lodre y 
Garrafa, con las demas canciones y valses del autor.

T E ATRO.
PRINCIPE. A  las ocho y media déla  noche. Se pondrá 

en escena la comedia de mágia, en tres actos, titulada

T O D O  LO  V E N C E  A M O R
Ó LA PA TA DE C A B R A ,

en la que desempeñará el papel de D. Simplicio el art°r 
D. Antonio de Guzman.

La mayor parte de las decoraciones se han retocado; /  
algunas han sido pintadas de nuevo.

Las trasformaciones se ejecutarán del modo que se hlZ0 j 
la última vez que puso en escena esta comedia ei '  Sr. Gua­
rnan, y no como el público la ha visto posteriormente. En ; 
puntoá comparsa, bailes Sfc., se presentará con el mismo Iuj° 
que se hizo cuando se estrenó.


